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CAST.A. DE TR,\IDORES 

Las viviendas que orillan el Escaut, en la escuadra 
formada por el bosque de Barri y los pueblos de Ra
mecroix y de Antoin, sirven do abrigo á. una pequeña 
población poco ruidosa. Como el flamenco es normal
mente apático, rara vez es aquel rincón de tierra teatro 
de discusiones y pugilatos. Es el país de la tranquilidad 
y la completa calma. 

Allí se desconocen las ferias; la fiesta mayor nunca 
ha llevado más de dos histriones al mismo tiempo; la 
misma embriaguez sólo tiene adoradores infantiles, 
porque la bebida reoonocida es el faro, cerveza fria y 
debilitante que comunica ásus adeptos una borrachera 
especial compuesta de pereza y sueño. 
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Srn embargo, ei nombre de ese país es célebre en 
la historia, porque tuvo el triste hono1· de senir de 
campo cerrado á gran número de combatientes. 

El iO de Mayo de 1745, acampaban cincuenta mil 
hombres en aquel lugar : era el ejército del mariscal 
Mauricio de Sajonia. El ejército famélico, se puede 
decir, porque hacía ya un mes que oficiales y soldados 
se habían reducido á la ración congrua y se veían en 
la imposibilidad de proporcionarse la. material, abas
teciéndose en casa. de algún habitante demasiado po
bre ó demasiado rapaz. 

Á pesar de tan desoladora penuria, en los regimien
tos de Francia reclulábase buen número de chocarre
ros de cuartel, pues el buen humor no abandonaba á 
nuestras tropas, que se distraían -como podían, en 
espera de los laureles por recoger y para distraer los 
estómagos no satisfechos. Entre otros, los mosque
teros negros de Lespare, acantonados en nna torrP.n
tera apoyada en el bosque de Barl'i y atravesa~a por 
una pequeña vereda que, conduciendo á Antoin, podía 
ser estratégica, producían grande y alegre algazara. 
La tienda del Capitán teniente, que dominaba á las de 
sus oficiales, había sido plantada. á horcajadas en esa 
vereda, contra las ruinas sin interés de un fortín des
mantelado. Acá y acullá, en la hierba., los hombres 
tendían la ropa blanca. que un jinete había ido á lavar 
á Escm.it; más allá, sobre árboles tumbados á modo 
de bancos, limpiaban otros sus !orreajes, arreglaban 
sus armas ó so entregaban ó. las dulzuras de un enga
ñoso /arniente. 
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Mas no todos_ eran tan prndentes. Especialmente 
dos grupos distraían de su deber los ojos del centinela 
de facción en lo allo del parapeto. El primero: rom
puesto de genle dicharachera y amante del bello sexo, 
formaba círculo en derredor de Marión, la más her
mosa cantinera de la caballería de Conti, acantonada 
cerca de los mosqueteros. Marion contaba más ador.a
dores que beneficios, puos todos aquellos buenos mu
chachos tenía¿ tan vacía de dinero la bolsa, como lleno 
de ternura el corazón. 

En medio del segundo grupo, dos guapos mozos, 
con el pecho descubierto y espada en mano, asistidos 
cada uno por un testigo, trataban muluamculo de 
atravesarse. Los dos esgrimidores llamábanse: l{er
grass, alias « El Quite>, y Finaud, apodado < Pincha
al-As. > Los dos testigos, Marlinet, por mal nombre 
, Brizna de Amor », hijo del guarda del Caiilillo do 
1'anlay, y Papus; que aten<lia por el mote de Fiera 
Dras, debían esos apodos á. su manera <le manejar In 
espada ó el florete; los dos primeros eran maestros de 
armas en el regimiento de drag•>nes de ConLi, y los 
otros dos, en el de mosqueteros. 

Los espectadores de su::; a!:laltos eran, eu su mayor 
parte, reclutas jóyencs, que se quedalmn con la boca 
abierta, á. carla estocada, tan pronto parada como ti
rada, de aquellos buenos espadachines. 

- ¡ Tocado I gritó de pronto Pincha-al-As, alzando 
el arma. 

La galería iba á. comenzará aplaudir; pero, anles 
de que el juez de campo emitiese su opinión, ya estaba 
El Quite eu guardia. · 
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- ¡ Quita allá 1 ¡ Fuera bromas 1 
Pincha-al-As quiso insistir. 
- Sin embargo, me parece .•• dijo. 
~~so fué su pérdida, porque El Quite se tiró A fondo 

y plantó su espada en el pecho de su compañero. 
-;-- ¡ Tú sí que estás tocado 1 6 Qué te parece, ch? .. 

exclamó al mismo tiempo. 
El público titubeaba, porque no convenía buscar 

querella aunque fuera al menos diestro de aquellos 
tiradores. 

Pero, como Pincha-al-As confesó, riendo: 
- ¡ Es verdad l .. ¡ Lo estoy! .. - todos empezaron 

i aplaudir. 
En seguida, Brizna de Amor, uno de los jueces de 

campo, dijo: 
- ¡ Ufl ¡ cmpiczaá.hacercalor!..Convendrlabcber 

algo ... ¡ El veros pelear de ese modo da sed! .. 
- ¡ Y i\ mítambién, hombre l.. ¿No os pasa á yos

otros lo mismo, jóvenes? 
De común acuerdo, los cuatro profesores de esgrima, 

insignes zorros de cuartel, babianso vuelto hacia los 
inocentes que crcía:i gratuito el espectáculo que aca
baban de presenciar. 

- ¡ Bravo I continuó Briznll de Amor, cogiendo -á 
dos reclutas por el brazo: ¡ Estos señores mo convidan 1 

- ¡ Qué corazones I exclamó Fiera Dras, cogiendo 
de la cintura A dos <lragones. 

- ¡Aceptamos! ¡ aceptamos I gritaron los dos úl
timos, imitando el movimiento. 

Y, lodos i\ coro gritaron: 

EL BEROÍSJIO CON PALDAI 

- ¡ Trae de beber, Maruja! .. 
Luego, en voz más baja, ai1adicron: 
- Por supuesto, i condición de desquite, compa-

ñeros. 
Los reclutas, halagados por aquella salida, convi

daron á gusto, pues su candidez no les permitía adi
vinar que nunca llegaría la hora de ese desquite. 

- ¿ Qué les sirvo, amigos? preguntó la cantinera, 
al ver acercarse á su carro toda aquella procesión. 

- Como dice mi paisano Chaminade, dijo Brizna 
de Amor soltando á sus dos Yictimas para coger amo
rosamente la regordeta mano de Jo. bella Maruja, mi 
corazón no necesita líquido ni sólido. 

- ¿ Qué, pues? interrogó la cantinera riendo. 
- Buenos Lesos, hermosa; besos aplicados en dos 

tiempos al terciopelo do sus mejillas. 
- 1 Dnh ! exclamó con sorna la joven, empnjéndolo 

con fuerza. Si tuviera que de,·oh·~rselos, maestro, me 
verlo. Umada, pues sólo encontraría pergamino que 

besar. 
Todos rompieron á reir, y Maruja empezó á sen·ir 

de beberá todos aquellos niños grandes, más sedientos 
que gnlantes. 

Á aquella misma hora, en la carretera que contor
neaba el bosque, dos hombres so acercaban á los 
campamentos de los dragones de Conti y do los mos
queteros de Lespare. Los dos estaban en el Yigor de la 
edad, es decir, que frLuban en los cuarenta, y, aunque 
ambos tenían igualmente acentuado el tipo italiano, 
parecían ser de condici?nes diferentes. El primero, 



106 LA SEÑORITA DE FLAMBERGE 

alto y bien proporcionado, estaba vestido á la manera 
do los grandes sE-ilores. Tenia porte elegante y, de no 
ser por la falsa expresión de su mirada, su rostro te
nía todos los caracteres de la nobleza. 

Su compaitero, algo más bajo, tenía un rostro pi
caresco del peor efecto. Era, por decirlo en una pala
bra, el tipo perfecto del truhán. Llamábase Pietri 
Pertuso, y ejercía, para con su compañero, que era su 
hrrmano de leche, funciones de consejero. El com
pañero se hacia llamar Gonzalvo do Torino, y osten
taba el título de duque. Eran los dos mismos perso
najes que tuvo por compañeros de camino ol vizconde 
de Courten, entre los bosques de Soulangy y el Ar
mancon, la última ,noche de la Epifanía. Eran los 
enigmáticos extranJoros salvados por Lcspa1·e y que se 
habían marchado misteriosamente de su castillo, sin 
dar siquiera las gracias y sin haber ens.!i1ado el rostro. 

- Pietri, decía ol duque en el momento en que Jor; 
encontramos en la carretera: ¿ estás seguro do que el 
capitán no se baila en el campamento? 

- Segurísimo, 1ig11or, repuso el interpelado; lo he 
visto entrar en la tienda del señor de Noailles, que se 
ha ofre_cido para sustituir al mariscal comandante cu 
jefo, paro. alguuos trabajos. Es de suponer que la cn
trc,·ista será larga, porque los seiioros de Biron, de 
Croissy, de Lowcndbal y do Eslr6es han acudido tam
bién á. las órdenes del duque. 

- ¿ Tienes idea del mofüo do la l'eunióu Y 
- Sí, 1igno1·: el oir los informes do los espías. 
- ¡Demonio! ... ¿ También se sirven, los señores 
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franceses, de esa calaña? ... En fin, poco nos importa 
la causa. Lo principal, es que el diablo que nos pro• 
tege se haya ocupado en alejar á. es~ capitán. Puedo, 
pues, sin temor, solicitar hablarle, sin correr peligro 
de Yerme en su presencia ... ¡ Entretanto, tú observa l.. 
¡ Ya estamos 1 

En efecto, mientras hablaban, los dos italianos se 
habían acercado al parapetcr en que estaba aposta,lo 
el ccntinola de mosqueteros, y éste, que los acababa 
de distinguir en el momento en que salían de la obs
curidad proyectada por los últimos matorrales, cruzó 
el mosquete, lanzando un resonante: ¿ Quién YÍ\'O? 

- ¡ Enviado del cuartel general! replicó impertur
bablemente Gonzalvo sin detenerse. 

- ¡ Adelante I dijo el _mosquetero, Yolviendo á alzar 
el arma. 

El e: ¿Quién vive? .. , Labfo. hecho levantar todas 
las cabezas. Los recién venidos bajaron el talud y 
acercáronse tranquilamente al carro do Maruja, en 
torno de la cual fraternizaban dragones y mosqueteros. 

- Dispensen, amigos, preguntó Gonzalvo sin lle
varse la mano al sombrero, para ofirmar bien su ele
vada cuna, pues el ceño era prerrogativa de nobleza: 
¿ podrían ustedes decirme si el capitán teniente de 
mosqueteros está en este momento bajo su tientla, y 

.si me sería posible entregarle un mensaje de que estoy 
encargado? 

Drizua de Amor lanzó una mirada circular y res
pondió en nombre ele todos: 

- No croo que el capitán esl6 nquC, caballero; ho 
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oído decir esta mañana que lo había llamado el duque 
de Noailles para pedirlo un informe. 

- ¿Un informe? ¡,Cuál? 
Brizna de Amor no tuvo tiempo para contestar á la 

indiscreta pregunta. 
Dos personajes de fisonomía tan singular como he

teróclita compostura, acababan de surgir de detrás de 
las ruinas del forlin. No se parecían nada ; pero for
maban el más perfecto par de bichos raros que ima
ginar se pueda. Represéntese un hombre de elevada 
estatura, de atezado rostro, mirada insolente, penden
ciero, y con el bigote en desorden, de cabellos grisá
ceos, crespos como ·1ana, cejas pobladas, erizadas, 
todo cubierto con un sombrero de fieltro incoloro, 
pero con pluma y anchas alas, de forma y vetustez 
casi seculares ; represéntese un hombre así, y no se 
tendrá sino una idea incompleta del primero de aque
llos dos individuos que calzaba botas á lo mosquetero 
y que abrigaba sus atléticas formas en badanas acu
chilladas en muchos sitios. Su compañero, mucho más 
bajo y muy delgado, tenía. ol sistema capilar mucho 
menos desarrollado. En el labio superior, apenas po
seía más de tres pelos bastante largos ; pero de color 
indefinido, tii:ando á azafrán. Un sombrero en forma 
de embudo ocultaba mal su peluca de cáñamo y 1:1us 
ojillos, en qu~ se nolaba maliciosa inteligencia. Lle
vaba zapatos con helJilla ; medias caídas, y de los 
hombros le pendía una especie <le levita de cuello pe
queño, como la que usa!Jan los abades de aquella 
época. Dos tizonas de longitud inverosísimil y que 
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sonaban á hierro viejo completaban el equipo de tan 
extraña pareja. .,. 

Á las palabras < Un informe, ¿cuál? , pronun,• 
ciadas por Gonzalvo, Brizna de Amor no pudo respon
der, porque el propietario del sombrero pasado de 
moda le había cortado la palabra, contestando iróni• 
camente: 

- El de saber cuántos vasos de este insípido faro 
podrían vaciar los valientes del ejército de Flandes, sin 
respirar y sosteniéndose en una sola pierna. 

- Y cuantas personas del sexo, dijo tiernamente 
el poseedor del sombrero de embudo, tan seductoras 
como nuestra Maruja, harían falta para que los va
lientes corazones del citado ejército, pudieran sin pe• 
ligro unirse en justas y legítimas bodas. 

La bella cantinera soltó una estrepitosa carcajada 
y dijo al galán : , 

- Pero no con usted, maestro, pues parecería que 
se casaba una con el nsta de la bandera. 

- ¡ Pues harían mal, muy mal, querida Maruja, y 
se arrepentirían, pues yo no tengo ya que dar prue
bas! 

Aprovechando ese intermedio, el sei10r extranjero 
pudo deslizar al oído <le su confidente : 

- ¡ Creo que ese gran diablo y ese mediano aficio
nado á las faldas se eslá.n burlando do nosotros! ... 

- ¡ Chitón l respondió en voz baja Pietri, colocán
dose un dedo en los labios. Andemos con ojo, y pro
curemos evitar que se-fijen demasiado en nosotros esos 
soldadotes. Por ahora, parecen pertonecer á las com-
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paiiías francas; pero están más al servicio <le nuestro 
enemigo que al del rey. 

- ¿ Cómo los llamas? 
- Mírelos biea, 1ignor, á fin de poderlos reconocer. 

Tioue usled ante si á los dos inseparables espadachiues 
que fueron instrumento de la venganza del capilán 
Lespare, y que le son muy adictos. 

- ¡ Cómo 1 ¿son esos bandidos .... Fileas Jarnac y 
Chaminade? ... ¿ Los cómplices del asesinalo de su 
ilustre padre y del mío? 

Gonzalvo <le Torino dejó ver una contracción en los 
labios y murmuró, dominándose : 

- Gracias por habérmelos dado á conocer, Pielri. 
Cuando llegue la ocasión no andaremos con escrúpufog, 

- ¡ Oh I En cua11to á eso, descuide usted, 1ignor : 
hay entre nosotros antiguas cuentas que ajustar, y 
les haré el menor crédito posible ... pero ... ¡ silencio ! 
que nos es¡.,ian 1 

El hombre del sombrero Luis Xlll que, ya lo hemos 
oído, no era sino nuestro amigo Fileas Jarnac los 

. ' miraba, en efecto, con el rabillo del ojo, hacía uu ' 
momento. 

- ¡ Por vida de 1 ¿ Qué tendrán que decirse en voz 
baja? preguntó á Cha.rnina<le {el aventurero del em
budo), su inseparable. No me gusla su cara ... ¿Qué 
to parece? 

- Mi noble amigo, respondió el propietario de los 
cabellos rojizos, soy el más fefü de los llornbl·es. Los 
ojos de la bella. )laruja acaban de Jija.rse en mi y 
desmentir sus palabras. 
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- ¡Ah! ¡pavero!... Olfateas demasiado las fal
das l ... El 1,ello sexo será tu perdición ... 1 Acuórdale 
de la fidelidad que cometiste la torpeza de jurará la 
intemperante Perina, tu volátil esposa t ... Piensa que 
se;uir los mismos principios seria ofenderá tu b_ija, 
Justina Chaminade, mi ahijada ... y que yo no podría 
soportarlo, ¿ me entiendes?¡ 

- ¿Tú?¿ Por qué, pues? 
- ¿Lo preguntas, ingrato? ¡ Pues porque me deja 

arrancar el corazón dej{mdote casarte con la esplen
dida Peri na, á q uion yo amaba, y que se dejó cortejar 

• por otros !. .. J y porque, .. porgue ... en poco estuyo 
que fuera yo el padre de tu hija!. .. 

- ¡ Ay 1 ¡ Jarnac, me deshaces el corazón 1 
- ¡'Ay I chiquillo, chiquillo, exclamó el viejo maes-

tro estrechando á su amigo entre sus largos br'azos, 
perdona á Fileas el haber cometido la canallesca. es
tupidez de recordar tus penas. 

lle aquí lo que motivaba este incidente : 
Unos veinte aüos antes, el maestro de armas de 

Auberras, se había. casado con. una paisana suya, 
Perina, linda moza de Ccvenncs. De ese. unión nació 
una bija, Justinita. Mas Perina no tardó cu dnr prue
bas de infidelidad. Jarnac, hacia quien había dirigido 
sus miras para engaiwr á su esposo, trató, como Yer
ilatlero amigo, de ponerla en el buen camino. Aunque 
ella se riudió, lllU) á di~gusto, ó. su razonamiento, no 
dul'ó esto mucho. 

Cierto día, al entrar en el hogar, el de Cevennes 
encoµtró sn morada vacía. Perina se t{abía propor-
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cionado un cómplice menos escrupuloso y había vo
lado lejos del domicilio conyugal, dejando como re
cuerdo á su marido, á la niña por ella. abandonada. 
Recordar á Chaminade aquella desgracia ya remota, : 
era enlutarle el alma ... 

- ¡Vaya! continuó Jarnac, tratando de hacer oh·i
dar sus úllim as palabras, que constituían una plan
cha, ¡ basta de sentimiento! Abramos el ojo y bien, 
para vigilar á esos dos individuos cuya catadura no 
me dice nada bueno. 

Ninguno de los dos sospechaba en aquellos extran
jeros á los mismos que tan mal habían aprovechado 
su hospitalidad en Tanta.y. El responso de su amigo 
hizo bajar la frente á Chaminade. Se sentía en falta. 

Por su parte, los dos italianos no podían aceptar 
sin protestas las guasonas explicaciones de los dos 
maestros. No replicar hubiera sido rebajarse á la vista 
de los soldados allí reunidos aún. Así lo comprendió 
Gonzalvo, y por eso, dando un paso hacia Jarnac, Je 
dijo en tono de soberbia arrogancia : 

- Acaban do mostrarse ustedes muy graciosos, 
villanos; pero les aconsejo que sean más corteses y 
menos guasones en lo sucesivo, de lo contrario po
drían resentírseles las orejas. 

- ¡Porvida de I exclamó el viejo esgrimidor, lle
nodo la mano á la cazoleta do su espada. 

En el acto, los reclutas so ,agruparon como para 
presenciar un espectáculo. El asalto dado por los dos 
maestros do armas, no fué sino un pasatiempo cuyos 
gastos habían tenido que pagar. Pero la actual alga-
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rada, tomaba el cariz de una pCllea en regla. Iban, 
r,ues, á asistirá un duelo, que acabaría con sangre y 
no con faro como el otro. 

Por desgracia, no tardó el prudente Chaminade en 
desvanecer tal esperanza. Cogiendo do! brazo á. su 
noble amigo, con fuerza suficiente para impedirle 
desenvainar In espada, pronunció con voz tan melosa 
que por sí sola conslituin un insulto : 

- ¿Se permite ol,ignor hablar de nuestras orejas? 
Si el signor es lo bastante amigo do su pelleja, para 
aco6er un humilde aviso, le aconsejaré que no nos 
las caliente. 

Se esperaba tan poco tan bufa salida, que las car
cajadas brotaron por sí solns. 

Brizna de Am_or la halló maguífica, y Maruja envió 
un beso al gracioso orador. 

- ¡ Vaya I exclamó Juroac. Estos señores harán 
bien en cuidar de sus palabras, porque Petrusquina 
es excesiramcnte cosquillosa. - Petrusquina era el 
nombre de su espada. 

- ¿ Á qué calentarte la sangre, mi noble amigo? 
díjole su alter ego. D1:1ja quo descanse tu Petrusquina. 
¡ Con estos dos lindos caballeros no hay para una 
empanada 1 

La situación so hacia insostenible para los dos ita
lianos. Gonzalvo se arrepentía de haber proyocado In 
di ;puta y trató do dar el cambio. 

- gstoy seguro de quo su capitán no autoriza las 
pro,·ocaciones, dijo, tratando de escudarse 00 su 
dignidad. 

a 
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- Es posible, contestó Jarnac. Y, no hatlando nada 
que añadir, volvióse desesperadamente hacia su acó-
Hto. · 

Entonces se estableció este diálogo burlesco entre 
los dos esgrimidores, uno componiendo la frase con 
voz reprimida; el otro, repitiéndola en voz muy alta, 
adornándola con alguna que otra interjección: 

- Pero, lo que no autoriza .•. dijo Chaminade. 
- Pero, ¡canastos! .• lo que no autoriza .•• repitió 

dócilmente Jarnac. 
- El capitán .. . 
- El capitán .. . 
- Sobre todo, en el campamento ... 
- Sobre todo, en el campamento, ¡ caramba l ... 
- Son Jos indiscretos ... 
- ¡ Claro I son los curiosos ... 
- ¡ Y como ustedes no pueden ser más preguntones, 

el capilán, hallando fuera de lugar esa curiosidad, po
dría rogarles que pasasen ante el preboste de policía 1 
dijo de un tirón Chaminade. 

Desmontado por la largura de esa frase, Fileas Jar
nac quedó mudo un segundo; luego, tomando su re
solución, exclamó con voz de trueno, calándose el 
1.rnmbrero y volviendo desdeñosamcntc los talones: 

- ¡ Es cosa del preboste de policía 1 
Pictri tuvo que contener á su amo, á quien ese úl

timo insulto acababa de exasperar. 
- Paciencia, 1ignor, le dijo á media voz: ya llegará 

la hora en que podamos dará esos miserables el pago 
de sus alfilerazos, con buenas estocada!!. 

II 

PINCHAZO DE AGUJA 

En aquel momento, la atención de todos dejó ele fi
jarse en la pareja italiana, por la inopinada abertura 
de la puerta de tela que daba acceso á la tienda del 
capitán, puerta que, al alzarse, dió paso á un joven 
alférez de mosqueteros negros. 

Ese joven oficial, de rostro imberbe y rosado, de 
manos blancas, era de pequeña estatura. Sus doa pies 
hubieran podido albergarse cómodamente en una de 
las botas de Brizna de Amor, y, en fin, particularidad 
no menos notable, tenía una voz capaz de dar envidia 
á las damas más coquetas de la corte. 

llaLía sido presentado al cuerpo do oficiales por el 
capitán teniente condo Luis de Les pare, con el nombro 
de Enrique, vizconde de Les pare, y todos aquellos se
iiores, aunque sorprendidos por su belleza femenina 
. ' d1érousc pronto cuenta de que en su pecho abrigaba 

un joven corazón de león. 

Era aquella su primera campaña. Aun no babia re-
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riLido el !,autismo de fuego. Sin cmLargo, el vizconde 
Enrique, fnn,rito del regimiento, supo hacerse res
r,etar en seguida, gracias á In asombrosa maestría 
con que sabía manejar la espada, como digno hijo de 
su padre. Filoas Jarnac yChaminadc, que siempre ha
bían vivido como familiares del conde de Lcspare, de-
1,ian de conocer mejor que nadie al vizconde Enrique, 
el cual, en su juventud, había saltado más de una ,·ez 
rn sus rodillas. Sin embargo, al ver que el joven ofi
cial se acrrenba á ellos, el tostado rostro de Jarnac 
se cubrió de un linte menos obscuro (ese era su modo 
de palidecer), y murmuró cariñosamente: 

- Scilorita .•. 
La muno de Chaminade, aplicada contra la boca de 

flU compañero, interrumpió á éste, que se volvió car
mesí, comprendiendo que se había descuidado. 

m joven alf~rez llegó á él. 
Jarnac, le preguntó con aquella voz melodiosa 

cvmo un canto y que a ombraba siempreá las perso
nas que uunca habían hal,lado con él: ¿ sabe usted 
dónde está mi padre? 

-- Está f:11 el cuartel 6cncral, señorito Enrique, 
murmuró el tolosano. 

- Ya sabe usted, continuó Chaminade con su in
tención, que fcrma parte del consf'jo de guerra que 
tiene que decidir de la suerte de los espías sorpremU
dos interrogando á 1rnc tros merodc-ndores. 

Gonzalvo de Torillo había oído y exclamó con au
dacia, mezclándose en la comersación: 

- ¡ Ah 1 ¡ sí I los oficiales franceses tienen la manía 
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de ,·er espías por todas partes: so echa la mano á. un 
pohre diahto, se ahre un expediente; el que se ha apo
derado de tan inofensivo paseanlc, culpable sólo Je 
ignorar las bárbaras coslumbres de los ejércitos en 
c:impafia, es llevado á In orden del día ; tanto peor 
para el imbécil que se ha dejado coger, si ncnbn sus 
días ante un pelotón de ejecutores, para satisfacer la 
manía de los jefes que funcionan como corle marcial... 

- Dispénseme, caballero, interrumpió estupefacto 
el oficial; no sé quién C'S usted ; pero le veo exce-;i
vamcnte audaz por atreverse t\ hacer esas obs rva
ciones acerca del capitán conde de Le pare, mi padre, 
y e_o, en medio de la compañía ... l,o ruego, y en cns > 

necesario le ordeno, que se retradc. 
- ¡ Lespare l.. ¡ su ¡,a~ro !.. balbució Oonwh·o, en 

tanto que Jarnac hablaba al oído ni oficial. 
- ¡ Llévese el diablo sus ner, ios, &i[Jnor I exclamó 

por su parte Pietri; ¡ tenga cuidado 1 ¡ tenga cuitlado ! 
Va u ted d proporcionarse un mal asunto. Y !insta 
creo que sería prudente marchhrnos en seguida. 

- ¿Ese mocoso es su hijo? ¡ Su hijo! se repetía el 
cnb!lllero italiano. Es el que hemos lenido al alcance 
dd puñal, en In barca, la noche ele la inundación .•• 
i\O, Pietri, no debemos salir de aquí nulos de hab 1· 
recogido algunos datos. Ademó.s, yo querría dar una 
lección á ese jo yen matamoros... m lobezno tiene ya 
colmillos. ¡ Viene de raza 1 

-- No aumente usted su imprudencia, ,ignor. Ya 
hemos permanecido demo.siado tiempo aquí .... El ca-
pilán puede llegar do un momento ó. otro :u~~, \1,. ~ 

\):\\~{. t 

e,t1Jij,tC" \.\'"~ " 4;,•' 
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Como puede suponerse, esas palabras fueron cam
biadas en voz baja; pero Gonzalrn de Torino parecía 
alimentar demasiada animosidad para rendirse á las 
razones dictadas por la prudencia de su consejero. 
Sin responderle, renovó el ataque, interpelando otra 
vez al joven alférez de mosqueteros. 

- Es usted aún sobrado imberbe, caballerete, dijo 
con befa, para pretender conocer el lado bueno y el 
malo :le su oficio. Mucho dudo que pueda observar~e 
estrictamente la disciplina en una compañía man<ladG 
por oficiales que apenas acaban de dejar el biberón. 

- ¡Porvida de I exclamó el Tolosano, que impuso 
silencio á los soldados, cuya cólera subía en un mur
mullo de tempestad, porque se sentían todos ofen
didos por el ultraje dirigido á su jefe favorito. ¡ Este 
individuo va hacerse traspasar la pelleja l 

Enrique no se movió y estaba mirando el suelo. No 
se pintó la palidez en sus mejillas. Creyérase que no 
había oído ó entendido, pues ya había dado pruebas 
suficicutes de no ser pusilánime. El duque de Torino 
pareció muy sorprendido por actitud tan imprevista. 
No se esperaba verse en la obligación <le volver á la 
carga. Por lo cual tuvo que improvisar una nueYa 
burla para continuar su papel. 

- Fíjate, Pietri, dijo echando una mirada circular, 
por la que dejó ver todo su odio, ¿ no parece esto una 
compañía de pantomima mandada por una scfiorita y 

Como los reclutas de dragones no entendían una. 
palabra ele aquella discusión, no sabían i¡i eufac.larsc 
ó reir. En cuanto á los mosqueteros, ari1Stócratas 
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todos, y á los maestros de armas, éstos roían coléri
camente sus frenos; pero no decían una palabra, 
comprendiendo que, tratándose de su oficial, el entro
meterse hubiera sido un reproche. . 

Tras las últimas palabras de Gonzalvo, hubo una 
pausa penosa para todos. Luego, el alférez, levan
tando la cabeza y dirigiendo una mirada insultante, 
dijo con punzante tono : 

- Basta de burlas, caballero ; no siendo yo dueño 
de mí, porque estoy de guardia, he creído, en lanlo 
que su sarcasmo me ha tomado por blanco, poder des
preciarlo por deber. Desgraciadamente para usted, su 
improvisación, yendo demasiado de prisa, ha pasado 
del límite. Acaba usted de ofenderá mis subordinados 
tratándolos de soldados de pantomima ... Eso no puedo 
tolerarlo, y le ordeno que retire sus palabras... . 

- ¿Usted me ordena? murmuró con sorna el ita
liano. ¿ Y qué sucedería si yo me negase á obedecer? 

- ¡ Le obligaría á hacerlo, espada en mano 1 
- ¡ Qué guasa 1 ¡ Tiene usted una manita demasiado 

débil para poder tener en ella otra cosa que un gan
chill~ de hacer calceta, y yo tendría que ir en busca 
del de mi abuela l 

- Decididamente, es usted tan cobarde como in-
solente exclamó Enrique, acabándosele la paciencia; 
y azotó' dos veces con el guante el rostro del italiano. 

_ Un inmenso suspiro de descanso salió <lo todos los 
pechos. De uo haber sido por respeto á su joven oíi• 
cial los maestros de armas, los mosqueteros y dra
go~es hubieran aplaudido, al ver castigar <lo aquel 



i20 LA SEÑORITA DE FLAMDERGE 

modo al arrogante personaje. En cuanto á los reclutas, 
( t(¡s pudieron penc¡· r, no sin razón, que si los caba
lleros de la compañín y los doi, maestros de arm1s de 
lac; compañías francas les habían ofrecido un simulacro 
de duelo, ahora iban á presenciar estocadas más serias. 

- ¡ Al fin I pensaba al mismo tiempo Gonzalro, el 
muchacho ha tardado en decidirse; pero ya lo tengo, 
y ¡ demonio I no saldrá de mis manos sino pnra rodar 
por el suelo. 

Y, en ,·oz alta, continuó: 
- Sci1orito, con gran sentimiento mío, acaba usted 

de invitarme, algo bruscnmC'nte, á darle una lec.:ión 
ele cortesía; ¡ "ºY á proporcionársela l. .. ¡ Mas bien 
sat,e Dios quo he hec110 todo lo posible para evitarle 
este encuentro ridírulo ! 

Jarnac y Chaminade so habían acercado al alférez 
y le hablaban animadamente en YOZ baja. 

- No moroce la pena insistir, amigos míos, dijo el 
jo,·en rechazándolos; siempre he deseado recibir lcc
cione~ de un maestro italiano. Esto señor tiene la. 
amabilidad <le ofrecerse, ¡ y con qué corlesía l 

- ¡ No darí~ yo un maravedí por la pelleja do eso 
animal pendenciero! exclamó dcstornill{mdose de risa 
el ,·i<'jo maestro de armas. 

- ¡ Ni yo I dijo el inocente Chaminade, atusándose 
los tres polos amarillentos del bigote, pnra tratar de 
imitar, aunque sin conseguirlo, al ademán de su com
padre. 

En nue~tros días, el duelo, como otras cosas, ha 
perdido gran ¡,arte de su pl'ostigio. 
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Ahora es cuestión de propaganda, que empieza con 
un paseo mntutino y, on cierto modo, saludable, y 
acabo. siempre en la mesa. ·De estos encuentros do 
broma los adversarios regresan más sanos y más ami
gos qu~ antes, después de haber medido, por fórmula, 
el terreno y las espatlas de alquiler: esas infortunadas 
espadas, siempre las mismns, que sirven ~esdc que 
se inventó el periodismo, y que todaYía ignoran el 
color de:la sangre. Pero, como siempre hay que ata
car algo, las holcllns son las ,·íclimas expiatorias más 
indicadas. 

En los tiempos de que hablamos, los tiraqores no 
habían llegado aún á eso ei;tado de degradación, y 
como las querellas terminaban, generalmente, de 
modo enfadoso para uno do los adversarios, cuando 
110 para los <los, se les concedía un tiempo moral para 
l'eCO"erse antes del encuentro. 

1,:s mosqu('teros de Los pare y los dragones de Couli, 
respetando esa costumbre, habianse retirado hacia las 
tiendas así que ol duelo se consideró inevitable. l~n
lonces, ~col'tl pañado de una emoción que no podía domi
nar, murmuró Jarnac, inclináuclose hacia el alférez: 

-· Tenga cuidado, señorito Enrique ... ¿ Quó diría 
nuéStro amigo Luis, si le ocurriera á usted algo? 

- El capit~n, quel'rás decir, replicó Chaminado. 
- ¡ Eso es 1 ¿ Qué <liria el capitán, que no juega con 

la úisci plina ? 
- Nada teman, repuso el vizconde, riendo. Nada 

puede temor de cualquier espadachín un discípulo do 
Jarnac y Chnminade. 
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Por su parte, los dos italianos hablaban en voiqueda. 
- Si9nor, decía Pietri Pertuso, soy del mismo 

pueblo que usted, y tan superslicioso como usted 
debe de ser. ¿ No tiene el presentimiento de que esta 
lucha ha de serle fatal?.. ¿ Qué diría al conde, si éste 
llegase á venir? 

- No te forjes lúgubres ideas, repuso Oonzalvo, 
dando el chambergo y la capa al consejero¡ espada 
en mano, no temo á un hombre, y menos todada fl 
un niño. Dentro de un momento, todo habrá termi
nado. Un simple arañazo lo bastante visible para des
figurar A.ese lindo jo,·enzuelo ... y nos marchamos do 
aquí ... 

- No se disculpen ustedes, decía á los profesores 
el viiconcle, despojándose del dolmán. Siempre seré 
para ustedes el alumno que han formado, agra
decido á sus viejos amigos. Á menudo temen us
tedes por mí¡ pero jamá.s se ha mostrado mi brazo, 
por débil que sea, en desacuerdo con mi ,·oluntad ... 
Diga, maestro Jerónimo, ¿no le he hecho brotar bas
tantes gritos de admiración en nuestra sala, allí, de
trás del Pequeño Chll.telet? ¿No he vencido á bastantes 
aficiono.dos peritos, á espadachines do profesión, á 
esos matones de arrabal que antes, no después, alar
deaban do no haber encontrado nunca un maestro? 

- ¡ Es -verdad 1 
- ¡ Sf, os verdad 1 
- En ese caso, amigos míos, nada do en,·idia, y 

vengan á -Yer si tengo menos fortuna en el terreno 
que en la sala. 
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Y, acercándose á su adversario, dijo el alférez, sa
cando la espada : 

- Cuando usted guste, caballero. 
- Á sus órdenes, mi ... oficial, repuso Gonzah·o 

imitándole. 
El alrérei y el italiano hicieron el saludo, según el 

rigor de las antiguas costumbres; luego, pusiéronse 
en guardia, en tanto que los soldados voMan en 
grupo para presenciar el combate, y que !laruja, es
pantada, se iba hacia su carro. 

- ¡ Á usted I dijo el italiano, dando su espada. 
- ¡ Á usted! replicó el mosquetero, con esa cor-

te Ca que es otra de las bonitas costumbres abando
nadas por nuestros duelistas modernos. 

Comenzó el desaíío. El italiano era muy diestro. 
Maniobrando con prestigiosa rapidez, derrochando 
de golpe todo su vigor, toda su mafia, trató durante 
tres minutos - tres minutos son largos para quienes 
,·en á dos hombres espada en mano - de buscar el 
cuerpo de su adversario con la punta do la espada. 
Pero, ante el pecho del joven oficial había como una 
impenetrable coraza, como una muralla de hierro. 
Ya no era el joven de facciones afeminadas cuyo 
rostro, demasiado sonrosado para un oficial, había 
sido la causa inicial de la bofa del duque de Torino. 
Su cuerpo ágil y liU diminuta mano, no inspiraban 
ya ninguna idea de debilidad. Muy al contrario. Sus 
ojos, aquellos ojos tan dulces un rato antes, tenían 
ahora extrailos resplandores y parecían despedir 
rayos de acero ... Ademas, mientras que por el on-
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cendido rostro del Italiano corrían ~ruesas gotas de 
sudor y que su respiración empezaba á salir corta y 
silbante, el alférez conservaba su calma, y paraba 
las estocadas con una precisión soberbia, sin atacar. 
Parecían un ratón y un gato, pero un gato que se 
dejara roer las uiias por el ratón. Apurados todos sus 
recursos, habiendo agotado en vano toda su ciencia é 
intentado sin éxito todas las estocadas conocidas, Gon
zalvo, recordando de pronto una estocada asesina de 
lo. cual era dificil escapar, pasó rápidamente la espada 
á la mano-izquierda y se tiró terriblemente á fondo. 

- ¡ Demonio l gritó Jarnac, precipilánrlose para 
recibir en sus brazos el cuerpo del oficial, ó. quien 
creía atra,·esado de parle á parle. Pero, resultado 
imprevisto, á su exclamación respondió un grito de 
dolor, y el duque de Torino fué quien se desplomó en 
el césped, jurando y llevámlose la mano al cuello, en 
donde se Yoía una gola de sangre. Con sin igual pre
sencia <lo ánimo, el oficial había parado en el acto, 
desviando la punta que iba derecha á su pecho. 

- ¡ Lado del corazón I mmmuró sonriendo. Luego, 
tirándose ó. fondo, por primera vez desde el comienzo 
del duelo, había herido ó. eu adversario en plena gar
ganta, añadiendo trnnquilamonte : 

- ¡ Ahí va eso; caballero, como simple auvertencia 
para que no vuelva ó. hablar tan á la ligera do las 
tropas reales! ..• ¡ Dos líneas de acero, nado. mdsl ... 
¡ Pinchazo de aguja no es mortal 1 

-- ¡ Bravo 1 ¡ bravo 1 ¡ Vim nuestro alférez I clama
ron, entusiasmados, los mosqueteros. 
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Un toque ele corneta apagó sus voccci, y, en el si
lencio que siguió, el centinela gritó estas palabras : 

-- ¡ El capitán 1 
Pielri Pertuso se h!'lbía precipitado hacia su amo 

que sólo había sido herido, en erecto, por un araiiazo, 
y le ayudaba á leYantarse, gimiendo : 

- ¡ Ahora no podremos salir de aquí 1 ¡ S11 brgullo 
y su terquedad serán causa de nuestra pérdida, signor I 

- ¡ Bah! exclamó Gonzalvo, satisíecho por Yerse 
alln en este mundo, tras tan gran peligro. Sabe que, 
con audacia y sangre fria, siempre sale uno adelante 
en nuestro oficio. 


